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			INTRODUCCIÓN



			CON I DE IGNACIO



			Varias generaciones crecieron con una idea completamente equivocada: que la I de Francisco I. Madero significaba Indalecio. Lo cierto es que siempre fue Francisco Ignacio, así lo establecen su acta de nacimiento y su fe de bautismo, pero al igual que lo ocurrido con su segundo nombre —a la fecha sigue siendo un misterio de dónde surgió la versión de Indalecio—, tenemos una imagen distorsionada, incluso errónea, de aquel hombre que encabezó la lucha de un microbio contra un elefante, como se refirió don Evaristo Madero al desafío de su nieto al régimen de Porfirio Díaz.



			Madero es más que su artero asesinato por órdenes de Victoriano Huerta; es más que su lema “sufragio efectivo, no reelección”, es más que un ingenuo o un inocente en el poder. La historia oficial lo llamó el “mártir de la democracia” pero lo convirtió en un héroe sin sentido. 



			Sobre todo porque su convicción democrática, que lo llevó a encabezar la cruzada política de 1909-1910, a fundar un periódico de oposición contra la dictadura, a crear la primera gran red social escribiendo miles de cartas a todos su seguidores en el país, a erigir el primer gran partido de oposición y llegar hasta la presidencia de la República a través del voto, toda esa convicción fue desterrada por el México posrevolucionario.



			La democracia maderista se perdió en el vendaval de febrero de 1913 y no volvió a ser importante más que en la retórica y el discurso demagógico del sistema político construido por el partido oficial y repetido por el resto de los partidos durante todo el siglo XX. Tuvieron que transcurrir 84 años, hasta 1997, cuando el sufragio efectivo se hizo en verdad efectivo y por primera vez después de la Revolución mexicana Madero volvió a triunfar. La ciudadanía recuperó el valor del voto y le arrebató al PRI la mayoría en el Congreso; tres años después, llegó la alternancia presidencial.



			Francisco I. Madero es uno de los personajes centrales en la narrativa histórica del nuevo gobierno encabezado por Andrés Manuel López Obrador. Resulta paradójico que Madero siempre fuera rechazado por la izquierda porque era un burgués, un terrateniente, un hacendado que sin embargo decidió sacrificar todo por la causa de la democracia.



			No obstante, esta izquierda amorfa, si así se le puede llamar al nuevo régimen, recuperó a Madero desde 2005, cuando López Obrador tuvo que enfrentar el vergonzoso asunto del desafuero con el cual el presidente Fox quiso descarrilar su candidatura en 2006.



			Fue en esos momentos cuando la izquierda, por entonces perredista, resucitó a Madero, y el día en que fue votado el desafuero los diputados del PRD extendieron una manta en la tribuna del Congreso que decía “¿Y tú por quién vas a votar?”. Y había dos grandes retratos: el de Francisco I. Madero y el de Victoriano Huerta.



			A partir de ese momento, Madero ha acompañado a López Obrador, aunque nunca en los niveles de popularidad que tienen Juárez y Cárdenas. A pesar de ello, ya es parte de la cuarta transformación y aparece en los logos del nuevo gobierno.



			Pero dejando de lado el uso político de la historia, presentamos a continuación dos ensayos sobre Francisco Ignacio Madero, a través de la investigación y las letras de Rosa Luisa Guerra y Edgar Rojano, quienes se metieron a las entrañas del pasado para entregarnos una relectura de este personaje y tratar de encontrar las claves que lo explican, y que explican también cómo fue distorsionándose su imagen. Nuestros autores viajan hasta los tiempos de Madero, conversan con él, respiran su aire, conocen sus ideas, atestiguan sus aciertos y presencian su caída. Sin un juicio sobre el personaje, ambos escritores ponen las piezas del rompecabezas maderista sobre la mesa para que sean los lectores quienes lo armen por completo y tengan su propia interpretación. Venga pues la historia de quien, en su momento, fue llamado “el apóstol de la democracia”.
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			La llegada del siglo XX se pintaba en la mente de nuestros antepasados como una hermosa promesa, basta ver las curiosas representaciones que dan cuenta de cómo se imaginaba el futuro. No en vano Julio Verne había poblado la imaginación con ideas de la expansión de los alcances de los seres humanos. Y si somos justos, estamos en las décadas de grandes cambios que alteraban la vida cotidiana: el teléfono, el automóvil, la electricidad para iluminar y convertirse en fuerza motriz, el descubrimiento de la radioactividad, los rayos X; sin descartar cambios menos palpables, pero igualmente significativos: la conciencia de que las enfermedades infecciosas son causadas por diminutos seres y que la higiene es la primera barrera de defensa, ¡y manufactura de vacunas que inicia Louis Pasteur!



			En Estados Unidos se ha denominado a este periodo Gilded Age (la época dorada) retratada con gran tino por novelistas como Edith Wharton. Coincide en Francia con el periodo denominado la Belle Époque y en Inglaterra con el periodo eduardiano, subsecuente al largo periodo victoriano. Aunque cada una de estas etiquetas refleja situaciones locales, hay ciertas constantes: contención de manifestaciones de violencia tanto interna como externa; surgimiento de expresiones artísticas muy variadas en la pintura y la literatura; divorcio entre la situación de precariedad económica de grandes grupos sociales frente al crecimiento de enormes fortunas particulares, evidente en la construcción de mansiones emblemáticas; un estira y afloja entre la concesión de derechos a grupos de trabajadores; eliminación del trabajo infantil, huelgas y tensiones sociales incluyendo la discusión del derecho a votar de las mujeres, entre muchas otras.



			La versión a la mexicana de ese periodo sería, con sus reservas, el Porfiriato. Tanto los casos citados como el nuestro constituyeron un periodo de estabilidad después de graves enfrentamientos, como ocurrió con la Guerra Civil estadounidense o la guerra franco-prusiana en Europa, y se cierran eventos todavía más violentos. En 1910 sólo algún muy avispado observador hubiera anunciado los desastres por venir. Pocos imaginaron que en esa paz tensa se gestaba la masacre de la Primera Guerra Mundial, y las revoluciones en México y Rusia que estallaron en la segunda década del siglo XX. En el imaginario colectivo se ve a esos periodos con un aire de nostalgia que refuerza la idea de paz que no necesariamente se daba.



			En el caso mexicano, la más clara evidencia de esta ceguera social que impedía ver la realidad que estaba por imponerse son las gloriosas fiestas del Centenario. Desde el inicio del siglo se habían ido preparando las fastuosas fiestas. Los países de todo el mundo habían enviado regalos como homenaje a un país que de lejos gozaba de orden y paz, que había superado terribles luchas intestinas, que había recibido a un emperador europeo y lo había devuelto en un sarcófago. Una nación que buscaba su lugar en el “concierto de las naciones”, como se dice por ahí. Una borrachera de ilusión envolvía al país en septiembre de 1910; dos meses después se vería envuelto en una serie de eventos sangrientos que se extendieron en distintas oleadas por más de una década.



			Los problemas que aceleraron el estallido social se habían ido acumulando a lo largo de los años. Sin embargo, en 1908 se conjuntaron situaciones conflictivas que afectaron si no de manera severa, sí preocupante a la población menos favorecida. Algunas alteraciones climáticas provocaron pérdidas de cosechas, además se dieron bajas en las producciones mineras y manufactureras, se debilitó la demanda interna y externa. Esta crisis económica favoreció la irritación e indignación entre algunos sectores sociales que ya de por sí estaban inconformes con la situación. Las grietas aparecieron en el gobierno del adusto Porfirio Díaz, apenas superficiales, todavía se veía invencible.



			El abuelo, sí, el mismísimo abuelo de Francisco Ignacio Madero, don Evaristo Madero, creía que su nieto era apenas un microbio que buscaba derrotar a un elefante. Seguramente, don Evaristo no leyó La guerra de los mundos de H. G. Wells publicada en 1898 para entender el poder destructivo de esos diminutos seres. Curiosamente, la “infección” que provocó la caída de Porfirio Díaz fue difundida por uno de los miembros de la clase más beneficiada por el Porfiriato. Al momento de su nacimiento, la familia de Madero ocupaba el quinto lugar entre las más ricas del país. A él, que era el primogénito del primogénito y estaba llamado a ser jefe de esa familia, se le dio la educación habitual entre esas grandes fortunas: fue a estudiar al extranjero. Así lo habían hecho los Escandón, los Amor y muchos otros miembros de la élite; cursaban en internados el equivalente a la educación primaria o secundaria, y, por supuesto, los estudios universitarios se realizaban en Europa o Estados Unidos.



			Sin embargo, hubo un elemento —y una decisión personal de seguir ese camino— que fue determinante en la vida de Madero: la lectura casual del número de una revista de su papá, a partir de la cual entró al mundo del espiritismo, que fructificó a través de una profunda relación con la palabra escrita. Madero tomó decisiones, emprendió acciones y moldeó su vida para irse separando del destino que su nacimiento le había marcado como heredero y como hacendado-empresario, para recorrer el camino incierto de la política.



			UNA LECTURA CAMBIÓ SU VIDA



			La relación con la palabra escrita pocas veces es el ángulo desde el cual se reflexione sobre la vida de un personaje histórico. Sin embargo, lo que una persona lee y escribe —o si esas actividades no son parte de sus rutinas— contribuye a formar el criterio e incide en sus decisiones a lo largo de su vida.



			Salvo algunas excepciones, los biógrafos no suelen profundizar en qué libros fueron importantes para sus biografiados, a no ser que se trate de escritores, porque se considera lógico que haya influencia en su trabajo. Sin embargo, es un tema relevante en la formación del criterio y de los principios que dan orden a una vida, el sentido amplio del logos griego, como palabra, discurso, razonamiento. Francisco I. Madero, gracias a cuanto se ha estudiado su vida y a los fondos documentales de su escritura, de sus discursos, de su correspondencia, ofrece la oportunidad de hablar precisamente desde la perspectiva de la palabra escrita.



			Habría que hacer números, pero es probablemente el miembro del panteón heroico mexicano que más leyó y escribió a lo largo de su vida. Contamos con muchas pistas para pintar un panorama más o menos completo sobre la importancia que la palabra escrita tuvo en su vida y, hasta cierto punto, lo encaminó a su destino trágico.



			Hacia 1873, cuando nace Francisco I. Madero, la escuela no estaba tan organizada como hoy en día. El jardín de niños era aún una idea que daba sus primeros pasos en Alemania y faltaban algunos años para que llegara a México. Las escuelas primarias no estaban sistematizadas con programas unificados. Así que como era tradición entre los que podían pagarlo, los chicos aprendían las primeras letras con señoras —las antiguas Amigas— que les daban clases en su casa. En el caso de Francisco fue con las señoras Albinita Maynes y Chonita Cervantes. Luego pasó a la tutela de don Manuel Cervantes quien le enseña, además, música.



			En el inicio de la vida, las lecturas infantiles de cuentos de hadas suelen acompañar el aprendizaje de la lecto-escritura. Corre por ahí un relato, que se busca atribuir a declaraciones de su mamá, donde se consigna que desde temprana edad Madero rechazó los cuentos fantásticos y prefirió biografías de Morelos e Hidalgo, al tiempo que sustituyó las imágenes religiosas por retratos de ellos mismos pedidos a su padre. Honestamente, esa escena parece venir del mismo lugar ideal donde Juárez pastoreaba borreguitos mientras tocaba angelicalmente la flauta.



			Lo más probable es que en esos primeros años realizara las lecturas acostumbradas en la época. Es posible que haya leído a Julio Verne, quien se había posicionado como el autor predilecto de las familias burguesas, libros que se consideraban neutros en cuanto a ideas en contra de la moral y las buenas costumbres y que daban a los chicos espacio seguro para la imaginación.



			En su paso por las escuelas jesuitas —entró en el colegio de San Juan en Saltillo a los 12 años y después el Saint Mary’s College, cerca de Baltimore al año siguiente— casi seguro leyó o escuchó leer biografías de santos, como san Ignacio de Loyola, quien también a raíz de una lectura encontró su camino como fundador de la Compañía de Jesús. O la de san Francisco Xavier, amigo cercanísimo de san Ignacio, y la de san Luis de Gonzaga, quien murió siendo seminarista de la Compañía y que había sido nombrado patrono de la juventud.



			En ese momento, según cuenta en sus Memorias, consideró ser sacerdote porque le pareció el único camino que le daría la salvación eterna, pero esa idea se fue deslavando e incluso sintió que los sentimientos religiosos que le inculcó su madre desaparecieron precisamente por estar en un ambiente tan religioso.



			Luego de unas vacaciones en Parras, él y Gustavo Adolfo —año y cuatro meses menor— se embarcan con un tío a Europa para continuar su formación. En 1887 entraron al llamado entonces liceo de Versalles —población sede del magnífico palacio—, bautizado después liceo Hoche, y luego entró en la Escuela de Altos Estudios Comerciales en París, donde estudió cinco años destacando los cursos de contabilidad, taquigrafía y cursos de administración mercantil e industrial, además de economía política, geografía, matemáticas aplicadas, operaciones financieras, entre otros de la misma naturaleza.



			No hay registro de lo que haya leído durante los cursos escolares, pero en sus Memorias hace referencia a que las clases obligaban a tomar notas, aunque sí leían y consultaban libros de texto para completar el conocimiento de la materia.



			En París tuvo trato cercano con Ignacio Manuel Altamirano, quien se encontraba en París como cónsul y quien murió poco después en Italia. Altamirano es una figura importante de la generación que luchó contra los franceses, además, se trataba como Juárez o el Nigromante de indígenas que se habían incorporado con pleno derecho y con grandes aportaciones a la vida nacional. No cuenta que haya leído sus novelas, pero seguramente en esas soirées mucho habrán hablado de México, de sus problemas, de la nostalgia que sentirían…



			Lo que Madero cuenta con exaltación de esos años en Francia es cuando por casualidad se topó con unos números de la revista Revue Spirite (Journal d’Études Psychologiques), que su papá recibía por estar suscrito. A partir de ahí, se interesó de manera trascendente por el espiritismo. En esa revista se hablaba de las obras de Allan Kardec, fundador de la misma, así que se lanzó a conseguirlas a la librería de la rue St. Anne, en París, que era la más grande de su tipo en la época.



			Allan Kardec nació como Hippolyte Léon Denizard Rivail, fue alumno del gran educador Johann Heinrich Pestalozzi. Posteriormente se interesó por los fenómenos del magnetismo y las mesas móviles que habían llegado como moda desde Estados Unidos. En su interacción con las mesas descubrió, según su teoría, una conexión con el mundo de los espíritus con los que entraría en constante interacción. Ellos, llamados los invisibles, le revelaron sus vidas pasadas, incluyendo una donde llevó el nombre de Allan Kardec, el cual eligió usar a partir de ese momento.



			Kardec, en comunicación con los espíritus, según su narración, dio forma a los fundamentos del espiritismo. Los consignó en muchas obras: El libro de los espíritus, El libro de los médiums, El evangelio según el espiritismo, y otros fueron “devorados” por un Madero de 17 o 18 años. Además de las lecturas, comenzó a asistir a seancés (sesiones), y visitaba con frecuencia la tumba de Kardec, quien había muerto décadas antes. Sigue siendo un lugar de peregrinación para los espíritas actuales.



			En ese momento le impresionaba del espiritismo la claridad intelectual que él encontraba en la forma en la que se presentaba esa doctrina, pero en esos años era una simple fascinación ante la novedad. Pasó casi una década para que aquélla fuera germinando hasta tener una relevancia capital en su vida. Modificó costumbres dejando de comer carne, evitando la siesta, olvidando el cigarro y el alcohol, asimismo, se motivó a rezar al Ser Superior, a meditar, a atender las necesidades de los demás, entre otras conductas.



			Sin embargo, antes de sumergirse plenamente en el espiritismo a nivel personal, en 1896 se interesó en la homeopatía. Cuenta que gracias a que el coronel Carlos Herrera le encargó a su papá un botiquín, le llamó la atención. Como hizo en otras ocasiones, se metió de lleno en el asunto, estudió, experimentó y comenzó a practicar tanto con su familia —atribuyó a su aplicación la recuperación de su mamá de una tifoidea muy persistente— como con los trabajadores de sus haciendas. Hay registros de que en 1899 encargó a un librero de la Ciudad de México obras como el Manual de medicina veterinaria y homeopática, junto con otros títulos, como La salud de los niños. El conocimiento de Madero en este tema parece, como en muchos otros, más extensivo que intensivo. Aunque Madero no lo comenta en sus Memorias, la homeopatía en esa época también se vinculaba al espiritismo.



			Además de ese registro, el catálogo bibliográfico etiquetado como Biblioteca Madero en el Centro de Estudios de Historia de México Carso ofrece un panorama amplio de lo que pudieron ser los intereses de Francisco I. Madero. No se tiene la certeza absoluta de que hayan sido leídos, pero sí que esos libros estuvieron a su alcance. En el reglón de las variadas cuestiones curativas están: Ciencia oculta de la medicina, de Franz Hartmann, famoso teosofista de Alemania, así como Le sommeil naturel et l’hypnose y Pour les recherches psichiques, de M. De Sage. Los temas van en concordancia con la bendición de los espíritus que recibe más adelante, pues éstos se muestran proclives a que use la homeopatía, el magnetismo y el hipnotismo como formas de cuidado y sanación.



			En ese fondo de la Biblioteca Madero unos 20 libros están agrupados además bajo la etiqueta de Biblioteca Espiritista Madero y han estado a consulta incluso en línea. Obviamente están ahí las obras de Kardec ya citadas, todas en francés, además de otras como Le ciel et l’enfer ou la justice divine selon le spiritisme, y en español, Obras póstumas, interesantes estudios. También tiene muchas de las obras de la segunda figura más destacada del espiritismo francés, Denis Léon, como Pourquoi la vie?, Le problème de l’être et de la destinée, Dans l’invisible, por citar tres. Asimismo hay publicaciones de otros muchos autores espíritas, teosofistas, rosacruces y ocultistas en general.



			Más allá de ese tema específico, ¿qué más solía leer? Taracena, en la biografía que escribe sobre Francisco I. Madero, da la cuenta de un pedido que en 1907 hizo al librero de la Ciudad de México B. de la Prida. El encargo incluyó obras de Goethe, Lope de Vega, Byron, Shakespeare, Victor Hugo y Benito Pérez Galdós. Taracena también comenta que Madero leyó a autores como Pedro de Alarcón y Alejandro Dumas, además de Proudhon, Kropotkin, Spencer, Montesquieu, entre otros.Taracena no explica cómo sabe que leyó todas esas obras, pues el hecho de que estuvieran en su biblioteca o que hubieran sido encargadas por él no implica que las hubiera leído. Las obras pudieron haber sido encargadas para su esposa o para otros miembros de la familia. En ese sentido, hay una carta de respuesta por parte de Madero a su hermano menor Evaristo, quien se encontraba estudiando en Estados Unidos. El joven solicitaba le enviara el ejemplar de Gritos de combate, del español Gaspar Núñez de Arce —colección de poesías en torno al tema bélico— que asume está en la biblioteca familiar, pero que su hermano mayor no ha localizado. Como no está, Madero le escribe que pedirá se lo envíen directamente los libreros de la Ciudad de México hasta Ames, Iowa.



			Con esa cautela, se pueden revisar otros títulos en custodia del Centro de Estudios de Historia de México Carso. Resaltan muchos títulos en inglés de poetas como Robert Browning y su esposa Elizabeth Barret Browning; The Rime of the Ancient Mariner de Samuel Taylor Coleridge; The song of Hiawathe de Henry Wadsworth Longfellow; Idills of the King de Alfred Tennyson, Friendship and other essays de Henry David Thoreau; así como una colección anónima: Fifty best poems of England, y nada menos que Sonnets de William Shakespeare. No suenan en el área de su interés primordial y sí podrían ser de su esposa Sara, quien hablaba inglés, pues estudió en el Colegio de Notre Dame, en California, con sus hermanas Magdalena y Mercedes. Por esa razón la conoce, pues ella era de Querétaro y un par de años más grande que él.



			Por otra parte, en francés están, entre otras, las obras completas de Séneca y Tácito, así como Vida de los romanos ilustres de Plutarco. Una variedad de libros de historia: de Francia, en especial sobre la Revolución; de Prusia —la existencia formal de Alemania tenía pocas décadas—; de Suiza, así como de Estados Unidos —en francés, curiosamente—, por citar algunos. Este especial interés en la historia destaca, pues puede ser un interés previo suyo o de algún otro miembro de la familia Madero, pero coincide con la petición que recibió de los espíritus con los que mantenía comunicación de leer mucho de historia, aunque subraya especialmente de México.



			Esta petición derivó en una planeación cuidadosa de esa larga lectura. Es posible que haya concluido exitosamente el reto de leer los cinco extensos tomos de México a través de los siglos. Este clásico de la historia de México fue dirigido por Vicente Riva Palacio, cuyo subtítulo deja claros los alcances que se proponía: “Historia general y completa del desenvolvimiento social, político, religioso, militar, artístico, científico y literario de México, desde la antigüedad más remota hasta la época actual”. Esta obra contó con la colaboración de grandes intelectuales del siglo XIX, que a su vez coordinaron la escritura y edición de cada uno de los tomos. Un clásico de la historia de México.



			Por otra parte, en su novela Madero, el otro, Ignacio Solares lo dibuja como un lector de los cuentos de Tolstoi. Este célebre escritor ruso se había convertido a finales del siglo XIX en un autor de culto entre muchísimos de sus lectores, no sólo por sus obras sino por la filosofía de paz y bondad, una mezcla particular de anarquía, valores cristianos y naturismo que le hicieron punto de referencia. En efecto, es fácil encontrar la sintonía intelectual con las ideas de Madero, que se nota más en un rasgo que hoy no tendría la menor importancia, pero que en la época sí saltaba como una excentricidad: ambos eran vegetarianos.



			En cuanto a las novelas publicadas en esa época en México, destaca Tomóchic, la cual había sido publicada de forma anónima, pero que pronto se supo que era de Heriberto Frías. La novela se publicó por entregas, como era todavía común, en el periódico El Demócrata en 1893, y ya como texto completo se edita en Texas poco después. La obra narra, a través de una historia con tintes románticos, uno de los principales conflictos que estableció el gobierno de Díaz con los indios tomoches de Chihuahua. Su autor formó parte del ejército represor de Díaz, pero a raíz de los hechos de profunda injusticia que presenció, inició su denuncia, lo detuvieron y fue expulsado del ejército. Se convirtió en ferviente opositor a Díaz, colaborador muy cercano de Madero y participó después combatiendo a Huerta y a Carranza. El interés de Madero en esta obra en particular, sobra explicarlo.



			Este recuento de lecturas permite atisbar que Madero no leyó necesariamente como una forma de descanso o buscando una experiencia estética, no era una lectura recreativa. Como casi todo en su vida, era en función tanto del cumplimiento de sus deberes espíritas como para ir afianzando el camino que llevó a la derrota de Díaz y al intento de establecer la democracia como forma de gobierno en el país.



			LAS PALABRAS DE MADERO



			Tal como los biógrafos no suelen consignar las lecturas de los héroes, tampoco es común considerar a Madero como escritor, y sin duda, el escribir no era para él una actividad que por sí misma le produjera un placer o lo motivara a crear una experiencia estética para sus lectores, que sería la definición más estrecha y clásica de escritor. Pero también escritor es el que utiliza la palabra para difundir las ideas que le interesan. Hay un punto de convergencia entre el criterio estético y el criterio utilitario, que define lo que es un escritor: aquella persona que encuentra en la expresión escrita llenar una necesidad vital artística o comunicativa. Madero tenía una necesidad de expresarse por escrito más que por cualquier otro recurso. Es hasta sus últimos años, cuando ya está en plena campaña, que la palabra en forma de discursos y arengas se volvió imperativa.



			Es más, desde su visión, mucho de lo que escribió ni siquiera eran sus ideas, pues “tomaba dictado” de lo que los invisibles le dictaban en las sesiones espíritas. El afán que guio su escritura fue meramente utilitario. Sin embargo, si otra vez aplicamos el criterio numérico es uno de los héroes nacionales que más páginas dejó escritas, ya sea por él en pleno uso de su voluntad o recibidas, según su dicho, en los trances en los que entraba.



			La cantidad de correspondencia que se conserva de él lo muestra nuevamente activo frente a la palabra escrita. Es obvio que escribir cartas era el medio más eficaz para mantener cualquier comunicación personal o de negocios. Hoy resulta difícil entender cuánto dependía la comunicación de las cartas. El teléfono estaba en sus albores, y ciertamente las conexiones telefónicas se limitaban a unos cuantos aparatos en las ciudades grandes. Aunque muchos hombres y mujeres de su época dedicaran muchas horas al día a escribir, no todos lo hacían con el cuidado, el gusto, el detalle que podemos encontrar en las variadas cartas que se conservan. Muchos escribían cartas por obligación o necesidad, igual que hoy en día, algunos responden sus llamadas o los mensajes, pero otros las convierten en instrumentos indispensables para su vida.



			Por fortuna, se conserva un número importante de misivas —muchas se hacían por duplicado y la copia se archivaba— escritas por él. Las hay de amor, entre ellas las de arrepentimiento, dirigidas a Sara Pérez Romero para reconquistarla. También hay un número importante de cartas familiares. En especial una serie de ellas, reproducidas por varios biógrafos, donde le ruega a su padre de diversas maneras y bajo muchos argumentos que le dé su bendición para dedicarse a la vida política sin remordimiento. Hay cartas a algunas monjas con consejos sobre dieta y salud, hay cartas a diversas personalidades de la lucha antirreeleccionista, hay cartas a sus compañeros espíritas…



			A través de esa intensa correspondencia, Madero afianzó una red —hoy se usaría el término networking— de contactos y alianzas con un amplio espectro de los opositores a Díaz. A veces ofreció sólo consejos y opiniones, en muchas envió recursos económicos. Parece que tantas preocupaciones resultaban una carga pesada, como se lo señalaron en alguna ocasión los espíritus. Le recomendaban que las despachara pronto para que pudiera dedicarse a más altas ocupaciones que le permitieran evolucionar y avanzar a un estado superior.



			En las sesiones espíritas a las que acude en Francia los espíritus le revelan que es un médium escribiente. Los espíritus, según lo escrito por Kardec en el Libro de los médiums, se pueden comunicar con los humanos vivos —los espíritus, según esta doctrina, son humanos descarnados, como llaman a los muertos, y están en diferentes niveles evolutivos— a través de los golpes típicos de las películas: uno para sí, dos para no; también lo pueden hacer a través de golpes que se codifican en el alfabeto —de ahí se desprenderá la ouija que se comercializará después—; con un lápiz oculto por una cestilla que toma alguno de los asistentes y es “canal” en ese momento, y luego los que permanentemente pueden hacer esa escritura. Pero además hay médiums videntes que obviamente ven a los espíritus, otros auditivos. Los niveles más especializados de contacto requieren un trabajo de entrenamiento. Se tienen las facultades, pero sólo se desarrollan con el esfuerzo.



			Los primeros intentos de Madero para conectar con los espíritus fueron totalmente infructuosos, apenas una línea sinuosa e irregular. En 1900, cuando se encontró de regreso en México, un tío enfermó y él lo atendió por largos periodos, muchos de los cuales fueron de silencio para no perturbar al enfermo. Esa tranquilidad la llenó recordando las lecciones aprendidas en Francia, pero cuando decidió intentar con ellos nuevamente  sintió que una fuerza ajena a él lo invadió, probó ponerse en trance para despertar esa habilidad de médium y escribió: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. La frase le sorprendió, cuenta en sus Memorias, no es lo que él estaba pensando, de hecho, esperaba escribir algo diametralmente opuesto. Y más aún, la misma frase salió en dos intentos posteriores, y poco a poco escribió cada vez más.



			En 1901 fundó en San Pedro de las Colonias el Centro de Estudios Psicológicos, que era como se llamaban a los círculos espíritas en algunos lugares. La expectación que surgió alrededor de ese plan fue muy grande al principio, pero los espíritus resultaron exigentes con el horario, la disciplina previa y posterior a las sesiones.



			Madero encabezaba esas sesiones cuando entraba en trance. Alejandro Rosas, quien transcribió y editó esos textos para ser publicados, dice al respecto en La revolución de los espíritus: “Comenzaba a escribir sin parar, sin tomar un respiro. Llenaba hoja tras hoja de su libreta con frases e ideas bien estructuradas. No había trastabilleos, no había incoherencias, no había líneas inteligibles. Cada párrafo, cada línea era escrita por su mano. A través de su pluma los espíritus evocados se comunicaban con los asistentes a la sesión”. Los mensajes se escribieron en libretas cosidas con hojas foliadas, y eso facilitó su conservación. Fueron publicadas como parte de las Obras completas de Francisco I. Madero en el año 2000, bajo el título de Cuadernos espíritas. En esa edición de casi 300 páginas se incluyen algunas comunicaciones que fueron localizadas posteriormente y que no estaban integradas en la fecha correspondiente. Una vez que el ejercicio de escritura de la sesión terminaba, todos los presentes escuchaban atentos los mensajes. En ellos había sobre todo instrucciones —e incluso regaños fuertes— y tenían como objetivo central la formación y la elevación del espíritu, según los mismos principios espíritas para que alcancen su plenitud y desarrollen, los que las tienen, sus habilidades particulares de médiums.



			A la par de las renuncias físicas —ser vegetariano, madrugar, dejar de fumar— había constantes exhortaciones a la oración, el recogimiento y la práctica de la caridad, así como a la lectura de las obras de Allan Kardec sobre todo, y a la relectura de las mismas comunicaciones para que las tuvieran presentes siempre y les sirvieran en este proceso de mejora en el que Madero sí entró, pero que al parecer sus familiares no encontraron tan atractivo como para cambiar sus hábitos.



			En las sesiones encabezadas por Madero, por lo menos en el primer año, se puede deducir que su propio padre estuvo presente en muchas de ellas, así como algunos de sus hermanos, tíos y primos. El modo de dirigirse siempre fue llamándolos hermanos. Con el tiempo, las comunicaciones se centraron únicamente en Francisco. Cada comunicación tuvo lugar y fecha, además de haber quedado firmada con el nombre del espíritu específico que fue evocado en ese momento, o que atendió a alguna evocación anterior. Algunas al principio se interrumpieron antes de que se manifestara el nombre del espíritu que hablaba, y en unas pocas el espíritu declinó, por variadas razones, revelar quién era. Casi todos los que se comunicaron formaban o formaron parte del entorno familiar.



			Algunos de estos textos son singulares, como el firmado por José Vierna Zorrilla en una fecha no determinada entre el 6 y el 10 de junio de 1903. Este espíritu dijo que fue suicida y que se arrepentía no de suicidarse en sí, puesto que no se acabó su vida, sino de que ese acto lo retrasó en su evolución, así como el haber desperdiciado su existencia en su perfeccionamiento.



			No queda claro si lo conocieron en vida, pero el mensaje era insistente, les advertía lo que pasaría si no atendían a las continuas recomendaciones de rezar, meditar, estudiar y leer que hacían todos los espíritus que se presentaban. Cerró su comunicación suplicando que rezaran al Todopoderoso para que él tuviera consuelo. No es que estuviera sufriendo un castigo eterno como si fuera el Infierno o purgando una pena, simplemente estaba “atascado” en su evolución y no parecía un estado deseable, según el tono alarmado.
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